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Atienza de los Juglares 
 

   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
            Unos días después, el 4 de 
septiembre, don Miguel, sin alar-
dear de ciencia histórica, publicó 
en uno de los periódicos en los 
que colaboraba, el diario El Sol, 
las resultas del viaje: Unos días a 
restregarme el alma en la desnu-
dez ascética de la vieja Castilla 
reconquistadora, la del Cid, Gua-
dalajara, Atienza, Berlanga, Bur-
go de Osma, San Esteban de Gor-
maz, Soria, Numancia, Almazán, 
Medinaceli, Cifuentes, Brihue-

ga..., nombres que son tierras que resuenan en este romance castellano, cuyo primer vagido 
literario sonó en ellas, en esa Extremadura, o sea frontera con los moros… 
 
   El artículo llevaba un título evocador: Por las tierras del Cid: 
 
   Unos días a restregarme el alma en la desnudez ascética de la vieja Castilla reconquistadora, la 
del Cid, Guadalajara, Atienza, Berlanga, Burgo de Osma, San Esteban de Gormaz, Soria, 
Numancia, Almazán, Medinaceli, Cifuentes, Brihuega..., nombres que son tierras que resuenan en 
este romance castellano, cuyo primer vagido literario sonó en ellas, en esa Extremadura, o sea 
frontera con los moros. Romance de romanos que aterraron, que echaron en tierra, a los celtíberos 
en Numancia. 
 
   ¡Desolación de Numancia entregada a los arqueólogos! Allí, en la piedra del umbral de un viejo 
hogar celtibérico, la esvástica que vino luego a ser el crucifijo martillo del Cid, el que se guarda en 
Salamanca, junto al sepulcro del obispo don Jerónimo. Y allí, aterrados, hechos tierra y ceniza, los 
que para defender su personalidad diferencial resistieron a los romanos imperiales. Y se hizo 
Hispania. Y corrieron los siglos, y llegaron los moros, imperiales también, y luego la Reconquista. 
 
¡La Reconquista! ¡Cosas tuvieron nuestros Cides que han hecho hablar a las piedras! ¡Y cómo nos 
hablan las piedras sagradas de estos páramos! Reconquistado su suelo, Castilla, que había estado 
de pie, se acostó a soñar en éxtasis, en arrobo sosegado, cara al Señor eterno. Y soñó recuerdos y 
esperanzas: soñó esas “sirenas del aire” que posaron, empedernidas, en los capiteles románicos. 
Aunque los más ni soñaban: cuidaban sus ganados, sus veceradas, y roturaban sus campos. Tenían 
tanto sueño, sueño de cansancio secular, que ni les dejaba soñar. Dormían la vida en Dios, que era 
quien les soñaba. Era el sueño de la Reconquista. Y en tanto, corrían las aguas del Ebro al mar de 
Roger de Lauria, y las del Duero, al mar imperial de Colón, de los Reyes Católicos, católicos de 
catolicidad, de universalidad española. 
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